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            Nací y vivo en Burgos. Me aficioné a la lectura en cuanto acabé el instituto y dejaron de obligarme a leer. Empecé con el género histórico, y un día de esos tontos me dejaron una novela romántica y, casi por casualidad, terminé enganchada... ¡Y de qué manera!

			Vivía en mi mundo particular hasta que Internet y diversos foros literarios obraron el milagro de dejarme hablar de lo que me gusta y compartir mis opiniones con los demás. Mi primera novela, Divorcio (El Maquinista), vio la luz en junio de 2011, y desde ese momento no he dejado de escribir. Uno de mis microrrelatos, titulado «Puede ser», ha sido incluido en 100 minirrelatos de amor... y un deseo satisfecho (Éride Ediciones), publicado en febrero de 2012. Mi segunda novela, No me mires así (Editora Digital), se editó en formato digital en marzo de 2012, año en el que también salió mi novela Treinta noches con Olivia (Esencia). En 2013 publiqué A contracorriente, En otros brazos y Tal vez igual que ayer. En el sello digital Zafiro han aparecido A ciegas y Dime cuándo, cómo y dónde. En la actualidad sigo con mis proyectos, algunos ya acabados y otros pendientes de publicación.

			 

			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: www.noemidebu.blogspot.com.es y www.novelasdenoecasado.blogspot.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Antes no era preciso que sonara el despertador para ponerse en funcionamiento cada mañana, su insomnio crónico la ayudaba a estar despierta con la antelación necesaria para arreglarse antes de empezar una de sus largas jornadas laborales.

			Una rutina bien organizada en la que mantenerse evitando altibajos de cualquier tipo y que hasta no hacía mucho funcionaba a la perfección.

			Pero ahora se le antojaba difícil como poco, pues, cuando oía el odioso «ring» de su alarma, sólo sentía deseos de acurrucarse bajo las sábanas y en buena compañía.

			La buena compañía en esos instantes dormía plácidamente a su espalda, rodeándola por la cintura, por lo que las ganas de ser responsable se diluían en el acto.

			Extendió el brazo y apagó la maldita alarma. Nicole se movió hasta quedar boca arriba y hacer una mueca. Tantos años de responsabilidad al garete. 

			Sonrió. ¿Quién hubiera pensado que la chica más responsable del planeta ahora quería hacer novillos?

			No obstante, algo siempre queda; así que, dándole un beso suave en el hombro a su gruñón y pervertido particular, se levantó de la cama dispuesta a ocuparse de unos cuantos asuntos pendientes.

			La vida glamurosa que se le presuponía a la novia de un exfutbolista famoso no lo era todo, y ahora tenía que ocuparse del cierre definitivo del bufete.

			No era plato de buen gusto dar carpetazo a aquella empresa, especialmente tras tantos años de dedicación, pero las circunstancias así lo exigían. Su exsocio ahora, quién lo diría, ya no era el adicto al trabajo de antaño y había montado un despacho propio, lo que la dejaba a ella como única responsable, hecho que le robaría demasiado tiempo y, tras el cambio experimentado en su vida, no quería pasar tantas horas encerrada en un despacho, marchitándose.

			Nicole, la chica otrora eficiente y profesional, miró por última vez la cama y suspiró mientras dudaba entre apartar la sábana y despertar a la fiera o darse una ducha, fría, antes de ir a trabajar.

			Se mordió el labio mientras se lo comía con los ojos, pero al final optó por acudir a su cita. La esperaban en el despacho y no podía llegar tarde, no al menos cuando se trataba de un cliente importante. Si ya el estado de la oficina daba qué pensar, pues su funcionamiento distaba mucho del de otra época, encima no podía permitirse el lujo de no estar presente, por mucha tentación que en forma de novio pervertido la provocara.

			«Qué dura es la vida», pensó entrando en el cuarto de baño.

			Programó el termostato de la cabina de ducha y se metió bajo el chorro; necesitaba refrescarse y parecer una mujer seria y decente, nada que ver con la ligerita de cascos que la noche anterior había sudado y gemido entre las sábanas como una descarriada.

			Tras el aseo y con cuidado de no despertar a Max, se metió en el vestidor y sacó uno de sus trajes sastre, uno gris marengo entallado de esos de aspecto pulcro y profesional que él odiaba pero que le permitía conservar por eso de jugar a la bibliotecaria cachondona, aunque Nicole prefería usarlos sólo en el ámbito laboral.

			Tras un ligero maquillaje y con los zapatos de medio tacón en la mano, salió del dormitorio en dirección a su estudio para recoger los documentos que precisaba en la reunión. Que tuviera pensamientos excitantes no significaba desatender sus obligaciones.

			Miró la hora y apenas le dio tiempo para un café rápido, pese a que la cocinera, sin pedírselo si quiera, ya tenía el desayuno preparado.

			—Señorita Sanders, que está en los huesos... —protestó la mujer cuando la vio salir sin probar ni una sola de las tostadas.

			Nicole se dirigió escopetada hacia su Audi y arrancó como alma que lleva el diablo para llegar cuanto antes a su oficina. Cuando acabara sus obligaciones ya se ocuparía de tomarse un tentempié.

			Aparcó en la plaza de garaje reservada en el edificio comercial y, con su portafolio bajo el brazo, subió hasta su despacho.

			Cuando iba a introducir la llave en la cerradura se dio cuenta de que la puerta estaba entornada y eso no era normal. Ahora ya no disponía de secretaria, y a esas horas el servicio de limpieza jamás trabajaba; por lo tanto, había algún intruso dentro.

			—Maldita sea... —farfulló a caballo entre asomar la cabeza y comprobar quién podía haberse colado y para qué o bien, lo más sensato, llamar a la policía y que hiciera su trabajo.

			Oyó un ruido, un golpe de algo cayendo al suelo, y se sobresaltó.

			—¡Joder! —oyó alarmándose aún más.

			¿Había pillado a los ladrones in fraganti?

			Por si acaso, sacó su móvil y marcó el teléfono de la policía para estar preparada en caso de emergencia. Después del incidente con ese malnacido que ni quería nombrar, empezaba a ser respetada en la comisaría. Bueno, por eso, y por tener a un ex con uniforme, que siempre venía bien.

			—¡Joder, vaya puta mierda de caja!

			«Desde luego, qué vocabulario», pensó Nicole cuando de nuevo se oyó un fuerte golpe.

			Como le pudo la impaciencia, entornó la puerta y entró.

			—¡Deje eso ahora mismo en su sitio! —gritó a pleno pulmón. Puede que una mujer indefensa tuviera las de perder, pero irritando tímpanos hubiera ganado una medalla.

			Un tipo de espaldas a ella, vestido con vaqueros desgastados, sudadera deportiva y con una caja de cartón en las manos y otra a los pies con su contenido desparramado, se giró despacio para no enervar más a la histérica que le había chillado.

			El intruso se dio la vuelta lentamente hasta quedar frente a ella y la miró achicando los ojos.

			Nicole abrió los ojos como platos y su bolso, que pretendía utilizar como arma defensiva en caso de ser necesario, cayó al suelo. Miró al tipo de arriba abajo, parpadeando para asegurarse de que no era una visión.

			—Esto pesa —dijo él con sarcasmo con la intención de sacarla del trance.

			—Lo siento, no te había conocido —murmuró avergonzada.

			Y es que costaba reconocer a su exsocio. Parecía otro así vestido. En todos los años que lo conocía nunca le había visto de esa guisa.

			—Sí, yo tampoco me reconozco —masculló Thomas—. No sabía que ibas a venir; estoy terminando de recoger mis cosas —añadió señalando las cajas.

			—No pasa nada —dijo sintiéndose un poco tonta, allí de pie, los dos en la recepción como si fueran dos extraños. 

			Aunque en cierto modo así era.

			—¿Cómo te va? —terminó preguntando por hablar de algo y no seguir allí como dos pasmarotes.

			—Bien. No me quejo. ¿Y a ti?

			—Depende de cómo se mire —respondió no muy contento consigo mismo.

			—¿Y eso? —inquirió. No porque le interesara realmente, pero ahora procuraba comportarse de forma menos altiva y ser más comunicativa. Además, no costaba nada perder cinco minutos.

			En ese instante la puerta se abrió... y una morena, ataviada con el chándal más azul eléctrico del mundo y con una sonrisa de oreja a oreja, entró convirtiéndose en el acto en el centro de atención. Sin ningún reparo, se acercó a él, le dio una palmada en el culo y dijo riéndose:

			—¡Deja de darle a la sin hueso que he dejado el coche mal aparcado! —Y después se volvió hacia Nicole —: ¡Cuánto tiempo sin verte!

			Ambas se dieron dos besos e hicieron caso omiso al refunfuñón que sujetaba una caja.

			—Dame las llaves del coche —pidió Thomas —. Mientras os da por poneros al día, voy bajando algo.

			Olivia se las metió en el bolsillo delantero del pantalón y él se marchó; eso sí, Nicole tuvo la decencia de mantener la puerta abierta para que pasara.

			—Te veo estupenda —comentó la abogada.

			—Pues tú tampoco te puedes quejar... Y a todo esto, ¿qué haces currando? Se supone que tienes una vida glamurosa, repleta de invitaciones y todo eso...

			—Intento llevar algunos casos sencillos. No todo va a ser ir de fiesta en fiesta —respondió de buen humor—. ¿Qué tal está el pequeño Robert?

			—Mi niño está para comérselo.... —murmuró orgullosa—. Mira que yo quería una niña, ya sabes, por eso de volver loco a su padre, pero al final Thomas se salió con la suya.

			—No sé cómo ha consentido que le pongáis ese nombre...

			Nicole conocía la tragedia familiar de su exsocio así que, cuando supo el nombre escogido, se llevó una gran sorpresa.

			—Bah, todo es cuestión de persuasión. Además, entre Julia y yo le dimos la chapa y, como mi sobrina es la madrina, pues ella eligió el nombre y el padre a callar y punto. Sabe que en casa tiene las de perder y poco a poco le estamos reformando...

			—Ya me he dado cuenta —adujo con una sonrisita—, es la primera vez que le veo así. Tan...

			—¿Normal?

			—Sí —respondió sin perder el buen humor.

			Había que reconocerlo, hasta no hacía mucho pensaba que su exprometido sería incapaz de cambiar, pero, como suele decirse, torres más altas han caído.

			—Me ha costado un triunfo, no veas. Es que, cuando se pone petardo... no hay quien lo aguante, pero si los vaqueros le quedan de muerte. Ah, y no son de marca, que conste —explicó Olivia satisfecha.

			El aludido eligió ese momento para hacer su aparición y las miró a las dos frunciendo el ceño.

			—¿Tienes para mucho? —preguntó a su mujer con sarcasmo. Sabía que, si insistía para sacarla de allí, más se empecinaría ella en quedarse; por tanto, mejor insistir lo justo.

			—No te enfurruñes que te salen arrugas. ¿No me digas que no está mono así, con barba de tres días? —preguntó Olivia acariciándole las mejillas.

			—Bueno... sí —convino la otra, acostumbrada a vivir con su propio tipo desaliñado. Lo cierto es que ver a Thomas con ese aspecto tan, ¿normal?, como había sugerido su mujer, le hacía parecer menos insoportable. Si además le sumabas un carácter menos propenso a la arrogancia, lo cierto es que hasta podían llegar a ser amigos.

			Thomas hizo una mueca. Lo que había que sufrir por el bien de su relación. Si alguien, un par de años antes, le hubiera mencionado algo así...

			Para no seguir siendo objeto de estudio, decidió poner fin a la tertulia de chicas.

			—Venga, que se nos hace tarde. Y te recuerdo que tú y las normas de circulación no os lleváis nada bien.

			—La culpa no es mía. ¿A quién se le ocurre conducir al revés? Por Dios, qué raritos sois —se quejó negando con la cabeza.

			Nicole se echó a reír.

			—Ya deberías haberte acostumbrado.

			—Me niego —adujo toda seria.

			—Ya discutiremos otro día ese asunto —intervino Thomas tirando de ella.

			—Ah, por cierto... —Olivia buscó en su bolsillo y extrajo unas tarjetas de visita que entregó a Nicole—, me he hecho freelance.

			—Joder... —refunfuñó él a su lado y añadió mirando a su ex—: no la animes, por favor.

			—¿Freelance? ¿Te has metido a periodista?

			—¡Qué más quisiera yo!—se lamentó el abogado.

			Pero ninguna de las dos le prestaba atención.

			—No, qué va. Soy freelance de la estética —explicó orgullosa Olivia mientras la otra mujer guardaba las tarjetitas en su cartera.

			—Que conste que he intentado impedirlo por todos los medios —apostilló él evidenciando su desagrado por tal circunstancia.

			—Bah, ni caso. Verás: es que abrir un centro de estética, como siempre había sido mi sueño, me es imposible.

			—Porque no quieres, que el banco sí te daba el préstamo —intervino Thomas recordándoselo.

			—Ya, y toda la vida trabajando para devolverlo. No, he preferido ir a mi aire. Además, de ese modo puedo vivir aquí o en España sin estar atada a un negocio. Hago clientas a través de contactos, me llaman, voy a su casa y las atiendo. ¡Un negocio perfecto!

			—Pues me parece una idea estupenda —convino la abogada—. Dame más tarjetas, que se las paso a mis amigas —pidió Nicole interesada.

			Olivia se mostró encantada.

			—También me ocupo de los novios y amigos... —insinuó Olivia picarona.

			—No me lo recuerdes... —farfulló un hombre descontento y un pelín celoso.

			—Pues mira, ahora que lo pienso... Igual podrías pasarte mañana por casa...

			—Lo que me faltaba —protestó él.

			—Deja de enfurruñarte. Tiene derecho a montar su propio negocio —le recriminó Nicole.

			—¿Ves como es una buena idea? —inquirió Olivia aprovechando la ventaja.

			—A ver, que quede claro, yo no me opongo. Pero eso de ir todo el día con el maletín de aquí para allá, de casa en casa, no es serio. Podía haber montado un salón profesional y hacerse con una clientela respetable, pero no, la señora siempre tiene que desbaratar los planes.

			—Oh, por favor, ya te salió la vena petarda. Tú ni caso —dijo dirigiéndose a Nicole—, tengo muchas ganas de pillar por banda a tu novio, que, por cierto, ¿cuándo lo vas a convertir en un hombre decente? 

			—Un día de estos —respondió sin comprometerse.

			—Porque he leído en las revistas que te lo ha pedido unas cuantas veces.

			—Pero siempre le digo que no —respondió con una sonrisa—. Lo de estar comprometida no es para mí.

			Su ex se mantuvo prudentemente en silencio.

			—Pues a lo mejor tienes razón... —reflexionó Olivia—; además, si te animas a tener críos no necesitas estar casada. Si te soy sincera, yo acepté por él —hizo una mueca burlona—, porque para estas cosas es de un antiguo... —dijo señalando al «antiguo».

			—Deja de cotillear —insistió Thomas—, que al final no hacemos nada.

			—Bueno, pues te dejo, que con un responsable así, a cuestas, no puedo ir a ningún sitio.

			Las dos mujeres se despidieron con besos y la promesa de que Olivia los visitaría al día siguiente para ejercer de freelance estética con Max.

			Cuando Nicole se quedó de nuevo a solas, cerró la puerta y comprobó la hora; se percató de que, a pesar de que se había citado con un cliente y, después de venir a la carrera, éste ni siquiera se había presentado.

			Se encaminó hacia su despacho y se sentó en su confortable sillón de oficina. Dejó sobre su escritorio, como siempre impoluto, los papeles que llevaba y encendió el ordenador.

			Le daría un tiempo de cortesía a su cliente mientras revisaba los correos electrónicos y otras cosillas. Notó una vibración en el bolso y sacó su móvil.

			—¿Diga?

			—Siento el retraso, señorita Sanders. Llegaré en diez minutos.

			Nicole suspiró y se preparó los papeles necesarios para entregárselos y así perder el menor tiempo posible.

			Hubo suerte; su visita esta vez sí cumplió y pudo despacharla en menos de dos horas. Así que, con el trabajo terminado, se dedicó a navegar un rato por Internet. Encontrar noticias de Max en la red ya no suponía ninguna novedad, pero de vez en cuando convenía echar un vistazo por si alguna mención estaba fuera de lugar o se usaba su imagen de forma incorrecta. Ahora que le llevaba los asuntos profesionales, además de los personales, visitar webs entraba dentro de sus funciones.

			No encontró nada relevante, amén de algunas fotos en las que también aparecía ella, por lo que se quedó tranquila. Sin embargo, justo antes de cerrar el navegador hubo algo que le llamó la atención y quiso ampliar la información que daba el titular...

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			—No puede ser...

			A cada palabra que leía su perplejidad iba en aumento. 

			Debería estar curada de espanto. Multitud de mujeres afirmaban haberse acostado con Max y, si bien algunas simplemente se lo inventaban por alcanzar notoriedad, otras aportaban pruebas, como fotos, para dar más credibilidad a la historia. E incluso daban detalles más íntimos, como gustos personales sobre el cuerpo de su amante o habilidades especiales, lo cual Nicole conocía de primera mano, por lo que escuchar a un montón de mujeres mencionándolo jorobaba bastante. Entendía que él tuviera un pasado, aunque costaba un poco digerirlo. Y eso que Max, siempre que la pillaba martirizándose, la llamaba poco menos que idiota, por dar pábulo a esas memeces. Especialmente porque, cuando asimiló de quién se había enamorado, lo hizo aceptando todas las condiciones, y su vida pasada entraba en el lote.

			Lo intentaba y lo conseguía, más o menos, pero esta noticia era completamente diferente.

			No era menos cierto que a veces se difundían noticias a las que el medio en cuestión añadía detalles de su propia cosecha para hacer más jugoso el reportaje, y luego, cómo no, estaban quienes, a título personal, se lo pasaban en grande inventado líos en los que Max era el protagonista.

			Aun así, costaba digerirlo. No quería terminar siendo una de esas mujeres celosas que arrancaba los pelos a cualquiera que se acercara a su chico, ya no tenía edad para eso. Era adulta, podía racionalizar las cosas y ser objetiva, pero, utilizando palabras de su chico: jodía, y mucho.

			Con un nudo en el estómago y la esperanza de que sólo se tratase de otra aspirante a vivir del cuento, recogió todas sus cosas y se dirigió a su coche con la idea de dar una vuelta y despejarse un poco.

			Sentada en el vehículo, pero con el motor apagado, se planteó dónde acudir. A esas horas, Carla, una de las pocas personas a las que podía llamar «amiga» y a la que podía confesarle sus temores sin recibir una sarta de buenas palabras, estaría ocupada en su trabajo. Y conociéndola, no estaba muy segura de querer saber su opinión, pues podía ser de todo menos racional.

			Podía pasarse por casa de sus padres y perderse en la cháchara intrascendente de su madre, pero, como suele decirse, es peor el remedio que la enfermedad. No necesitaba acabar la jornada con dolor de cabeza y menos aún inventarse nuevas excusas para justificar que siguieran viviendo en pecado, hecho que Nicole disfrutaba, pero que a su madre todavía le escocía. No era ningún secreto que la señora Sanders se moría por organizar el bodorrio más espectacular y hortera del mundo para casar a su única hija.

			Y Nicole se resistía a ello con todas sus fuerzas. Cuando le preguntaban «¿por qué aún no estás casada?», ella siempre respondía «¿por qué debería estarlo?».

			También ciertas amistades le recordaban que su novio era un tipo, por decirlo de manera suave, bastante solicitado, y que, por lo tanto, debería tener los ojos bien abiertos para evitar que una lagarta se lo levantara, de ahí que casarse fuera «imprescindible».

			Ya, como si a Max o, ya puestos, a cualquier otro hombre fuera a detenerlo un papel en caso de querer ser infiel.

			Nicole odiaba que intentaran inocularle el virus de la maldita duda; ella solita, como en esos instantes, ya se autoflagelaba lo suficiente como para recibir ayuda extra. Podían ser comprensibles, aunque irracionales, sus dudas y más si cabe cuando Max nunca le había dado un solo motivo para ello. Pero era humana y a veces aparecen sentimientos inoportunos que te joroban y que, como tales, no pueden ser mandados a paseo chasqueando los dedos.

			—Mira que soy estúpida —murmuró mientras buscaba las llaves del coche en su bolso.

			Terminó arrancando el vehículo y, con la prudencia habitual, maniobró para salir del estacionamiento. Lo mejor era regresar a casa y esperar que semejante noticia fuera sólo un bulo más de tantos que corrían por la red.

			De momento no le comentaría nada a él, pues no tenía sentido hacer una montaña de un grano de arena y enfadarle, ya que, normalmente, Max echaba unos cuantos juramentos cuando ella se preocupaba, a lo tonto, de ese tipo de noticias.

			Nada más llegar, aprovechó para cambiarse de ropa, pues corría el riesgo de echar el traje a perder si Max la pillaba por banda, ya que tenía cierta obsesión con su ropa de trabajo; según él, palabras textuales: «es verte con esa ropa de petarda y no poder controlar mis instintos más primarios». Eso tenía su gracia, pues, visto desde fuera, su traje sastre era de todo menos picante; pero, con una mente tan pervertida como la de Max, cualquier cosa era posible.

			Nicole nunca se atrevería a ponerlo en duda, así que, con algo menos provocativo (ironías de la vida), bajó al gimnasio, donde seguro lo encontraría a esas horas.

			No le falló el instinto y, cuando empujó la puerta doble que daba acceso a él, se quedó allí, atornillada al suelo, mientras un tipo que sólo vestía un pantalón de deporte sudaba la gota gorda sobre un banco de abdominales acolchado; ella era incapaz de hacer ese práctica, ya que con un poco de yoga y pilates le bastaba para estar en forma.

			Por supuesto sin estar él delante, jamás, pues no haría ni un estiramiento decente. Todavía le costaba realizar ciertas actividades en presencia de Max. Y, además, estando sola evitaba las burlas y comentarios jocosos sobre sus ejercicios.

			Se le hizo un nudo en la garganta.

			Sintiéndose una mirona en toda regla, hecho que antes nunca le preocupó, y aprovechando que Max estaba de espaldas, esperó a que él se percatara de su presencia. No iba a jadear como una tonta, pero casi.

			—Con las prisas y tu manía de llegar pronto, ¿hoy no has desayunado?

			La voz de Max, que para estar haciendo ejercicio no sonaba nada forzada, la sacó de su ensimismamiento.

			Parpadeó antes de poder hablar.

			—¿Perdón? —se vio obligada a preguntar.

			—¿O estás otra vez a dieta?

			—¿Cómo dices? —inquirió al no entender a qué se refería Max con sus comentarios.

			Él se rio entre dientes, se incorporó y agarró la botella de agua para dar un buen trago antes de explicarle el sentido de sus palabras.

			—Si te lo menciono es porque me estás comiendo con los ojos y no haces nada al respecto con tu boca —comentó poniéndose de pie y realizando un escaneo visual. Frunció el ceño, otra vez se había ido a trabajar a primera hora de la mañana... con esta mujer no había forma de llevar una vida licenciosa, y mira que lo intentaba.

			—Por favor... —se quejó ella negando con la cabeza.

			Bueno, sí, vale... puede que hubiera tenido una leve tentación de abalanzarse sobre él mientras estaba recostado sobre el banco de abdominales, pero se había controlado. Además, tenía ese runrún interior que la carcomía por dentro. Buscaba el modo de sacar el tema a colación, pero, con él de esa guisa provocándola, pues se le iba el santo al cielo.

			—Deja de mirarme, joder —protestó Max acercándose.

			—¡Ni se te ocurra hacer lo que estás pensando! —exclamó adoptando una actitud severa cuando él se detuvo a escasos diez centímetros.

			—Pero qué mente más pervertida tienes, por Dios, Nicole, que sólo voy a darte un besito de buenos días, ya que tú, en tu afán de ser la más responsable, me lo has negado esta mañana.

			Ella reculó, no se fiaba ni un pelo.

			—Ve a la ducha y luego hablamos.

			Max resopló.

			Pero antes de que ella pudiera escabullirse y jugar a la chica buena, le rodeó la cintura con un brazo y la pegó a su cuerpo para poder martirizarla un poco, que eso siempre le ponía de buen humor. 

			—Besito o no te suelto.

			Con un suspiro a caballo entre la resignación y el reconocimiento, pues lo deseaba, se acercó a sus labios y, cual adolescente inexperta, le plantó un beso rápido en los labios.

			—Ya está —dijo toda ufana limpiándole los restos de carmín y apartándose—. Venga, dúchate.

			—¿Así, sin lengua ni nada? —inquirió guasón y, como con una mujer así había que aplicar la política de hechos consumados, la pegó a su torso empapado de sudor, con la otra mano la agarró de la nuca y le bajó la cabeza como debe ser, para darle un beso con lengua, mucha lengua, antes de meterse en la ducha.

			—¡Max! —gritó abochornada, no por el comportamiento de él, sino por el suyo propio.

			Puede que al bajar al gimnasio su intención fuera hablar con él, pero, por mucho que se obstinaba en negarlo, era tocarla y reaccionar de esa forma.

			—Odio estos jodidos pantalones —gruñó junto a su oreja intentando desabrochárselos para meter la mano entre sus piernas—, se supone que has ido a la oficina. ¿Y el traje de bibliotecaria cachonda?

			—Colgado en el armario —respondió entre jadeos mientras él se las apañaba para llevarla, arrastrarla más bien, hasta el suelo.

			—Eres de lo que no hay —protestó sin mucha convicción, pues ya había conseguido bajarle las bragas hasta medio muslo.

			Nicole intentó ponerse cómoda en el suelo, todavía mortificada por la cantidad de luz que se filtraba a través de las enormes vidrieras. ¿Y si alguno de los empleados elegía hoy, precisamente hoy, para limpiarlas?

			Cerró los ojos. Max estaba sobre ella ocupándose de desnudarla sin miramientos y en menos de dos minutos se dio cuenta de que se encontraba tendida en una de las colchonetas del gimnasio, con las bragas enredadas en un tobillo, las rodillas dobladas y un hombre muy malo entre ellas a punto de devorarla viva.

			—¿Ves? Yo no lo pongo tan difícil —murmuró él desprendiéndose de su ropa de deporte, incluyendo los calcetines, y mostrándose orgullosamente desnudo y empalmado—. Abre los ojos, joder, que te lo vas a perder.

			Su tono de burla hizo que ella obedeciera a medias, por supuesto. Resultaba muy difícil combinar la excitación con el pudor, pero con Max encima siempre terminaría ganando el deseo, pues, si a Nicole se le ocurría protestar, la burla sería aún más despiadada.

			Ella claudicó sonriendo, lo que implicaba que ese lado salvaje, que tanto se obstinaba en domar, terminaba saliendo a la luz. Estiró los brazos hacia atrás y arqueó un poco la espalda, ofreciéndose sin reservas, como siempre le ocurría: una vez pasada la vergüenza inicial, se rendía a la evidencia.

			Ser objeto de las perversidades de Max ganaba ampliamente la batalla a su ridículo sentido del recato. Aunque ella sospechaba que él disfrutaba, y mucho, cuando tenía la oportunidad de lidiar con su lado mojigato.

			—No creo que me vaya a perder nada —murmuró insinuante y se ganó por ello una media sonrisa picante.

			—Pues haz algo... para variar —pidió acariciándole la cara interna de los muslos, obviando deliberadamente su sexo.

			—¿Algo así? —preguntó coqueta lamiéndose los labios.

			—Mmmm, puede valer —contestó no muy convencido—, pero tú y yo sabemos que puedes hacerlo mejor, ¿verdad? 

			Mientras ella se lo pensaba, tomó una ruta alternativa. Sustituyó sus manos por sus labios y se dedicó a regalarle pequeños mordisquitos, haciéndole cosquillas y logrando que por fin gimiera como es debido.

			—Oh, por favor... —jadeó posando ambas manos sobre su cabeza para mantenerlo en esa posición.

			—Deja de tirarme del pelo y pellizca un poco ese par de tetas —exigió antes de penetrarla con un dedo. No le sorprendió encontrarla caliente, mejor dicho ardiendo, y muy, muy húmeda. Añadió un segundo dedo antes de decir—: Que las tienes abandonadas, Nicky.

			Al oír el diminutivo de su nombre, que siempre odió, pero que sólo Max utilizaba en situaciones como ésta, arqueó la pelvis en busca de mayor contacto.

			—De... de acuerdo —farfulló.

			Como una chica obediente, llevó las manos sobre sus pechos y comenzó a acariciarse. No con la fuerza que él consideraba necesaria, pero sí de forma satisfactoria. Mientras, él se afanaba entre sus muslos, lamiendo cada recoveco de su sexo al tiempo que sus dedos obraban maravillas en su interior.

			Nicole iba poco a poco acercándose a un buen orgasmo, de esos rápidos que te dejan con una sonrisilla bobalicona en la cara para el resto del día, lo que, sin duda, ayudaba a pasar el resquemor que aún permanecía dándole vueltas en la cabeza.

			Tenía que hablarlo con él, pero dentro de un buen rato.

			En ese instante se oyó un zumbido seguido de un politono...

			—Como se te ocurra responder... —amenazó Max separando sólo un instante la boca de su coño para verter sus palabras y dejar claro su postura.

			—No podría... —musitó entregada al ciento por ciento.

			En otro tiempo hubiera mandado a paseo a quien fuera por responder una llamada, ahora... ahora todo era bien distinto.

			Dejó que el móvil siguiera sonando hasta que quien fuera el emisor se cansase. No iba a desconcentrarse ahora por una llamada de teléfono.

			—Creo que estás lo suficientemente húmeda y cachonda como para que me dejes metértela un poquito —anunció Max gateando sobre su cuerpo hasta situarse junto a su boca y así poder besarla, compartiendo con ella su propio sabor.

			Nicole, lejos de apartarse, le rodeó con piernas y brazos, encantada de que él llevara a cabo sus planes más inmediatos.

			—De acuerdo —convino sonando jadeante y desesperada.

			Max, ante ese tono tan, pero que tan, sugerente, la miró un instante, satisfecho al comprobar que sus esfuerzos daban resultado.

			—Pues no se hable más —dijo y acto seguido se agarró la polla con una mano para restregarse sobre sus pliegues antes de penetrarla con la brusquedad necesaria para que ella despegara la espalda de la colchoneta y gritara tal y como a él siempre le gustaba.

			—Sí... —dejó escapar Nicole entre sus labios justo antes de que él reclamara su boca de una forma salvaje, imitando tal vez los movimientos de su pelvis.

			Aquello empezó a descontrolarse. Ella no reprimía ni uno solo de sus gemidos mientras que Max embestía sin medias tintas. Un ritmo diabólico al que ninguno podía poner una sola pega.

			Nicole levantó las piernas para darle mayor libertad de movimientos. Max se lo agradeció con un gruñido de satisfacción masculina y, apoyándose sobre sus brazos, se elevó de tal forma que pudiera observar cómo cada vez que la penetraba sus tetas se movían al compás.

			Eso le dio una idea...

			—¡Max! —gritó al sentirse de repente abandonada a su suerte.

			Él, maniobrando con rapidez y habilidad, se colocó debajo y sujetándola por la cintura la montó encima, a horcajadas. Nicole, desconcertada, se dejó llevar y asumió su nueva posición sin rechistar.

			—Se me había olvidado... —murmuró él aguantando la risa—, que te tocaba a ti esforzarte, yo ya he hecho mucho ejercicio por hoy, así que venga... —Le dio una buena palmada en el culo—. Fóllame y que esas tetas reboten en mi cara.

			Haciendo un gesto de enfado, Nicole metió la mano entre ambos cuerpos y posicionó su polla con la idea de dejarse caer. No era muy aficionada a aquella postura, pues implicaba llevar todas las riendas, pero aceptó.

			Se mordió el labio una vez que lo sintió de nuevo en su interior y se echó hacia delante, apoyando las manos a ambos lados de la cabeza de Max, dejando que sus pechos cayeran provocativamente sobre esa boca que no se cansaba de soltar vulgaridades. A las que, por supuesto, no ponía ninguna objeción. Si acaso protestaba era para que él se esforzara en que fueran aún más vulgares.

			—Vamos, nena, me tienes a punto de caramelo...

			Ella sonrió, hablando de vulgaridades... Qué manera más elegante...

			—Y yo... —jadeó balanceándose sin perder un segundo. 

			En el gimnasio sólo se oían las respiraciones de ambos mezcladas con el chirrido característico del plástico de la colchoneta al moverse sobre él.

			—Apriétame, vamos, haz que mi polla explote...

			Nicole se limitó a obedecer antes de sentir un escalofrío que recorrió todo su cuerpo hasta concentrarse en su sexo y acabar gritando sin ningún tipo de reserva, y caer desplomada sobre Max, quien la envistió desde abajo por última vez antes de abrazarla.
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